
MARCIAL LALANDA, 
primera figura de la 
torería actual, dando 
cátedra de toreo en 
un pase natural lleno 

de arte y valor. 
Fot. MATEO. 
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Desde el presente número , como verán nues
tros lectores, las revistas de toros son debidas 
a la pluma y juicio desapasionado de este nues
tro buen amigo cuyo- nombre no hace falta 
recomendar, pues es tá hace años acreditado. 

No obstante, en el próximo número nos ocu
paremos extensamente de él y de ¡los nuevos y 
valiosos elementos que integran hoy nuestro 
semanario S A N G R E Y A R E N A , que no vacila 
en hacer sacrificios siempre que éstos redun
den en beneficio del público y de l a fiesta de 
los toros. 

T o p o s e n M a d r i d 
Respetable público. . . 

Nuevamente comparezco ante t i después de 
varios años en que hube de colgar voluntaria
mente mi modesta "péñola" taurina. 

Un luto que guardé, y sigo guardando, por 
aquel gran torero y mejor amigo que se llamó 
Gallito, hizo que mi acendrada afición a la 
fiesta taurina se cubriese de crespones; un rar 
yo de claridad en mi pena, fué la aparición del 
desgraciado paisano Granero, pero pronto l a 
fatalidad t runcó aquella esperanza-calidad, y 
decididamente quedé en mi retiro espontáneo.. . 

Hoy, atendiendo a las voces de la amistad, 
quizá la fuerte y arraigada afición que en mí 
es congénita, vuelvo a las lides taurinas con el 
mismo entusiasmo por la fiesta, pero huérfano 
de entusiasmo ante determinado diestro o ten
dencia moderna; sólo llevo mi gran afición, ni 
un solo día marchitada, y el recuerdo invorra-
ble del único, del incomparable Gallito, aquel 
que puso la fiesta a la altura inconmensurable 
en que había llegado, por su arte y por su en
tusiasmo juvenil, compartido con el torero que 
lógicamente formaba su pareja: el enorme 
trianero Juan Belmonte. 

Coincidencialmente, el trianero y yo reapa
recemos en l a palestra taurina, él con su enor
me categoría. . . yo dentro de m i insignificante 
modestia, pero animado de una gran esperanza 
en que surja de entre las filas de l a actual to
rer ía la pareja que pueda hacer reverdecer en 
mí el loco entusiasmo de ayer, de ese ayer 
al parecer tan cercano y en la realidad tan 
lejos de nosotros, que permitió la intromisión 
en nuestra patria de exóticos deportes, que, 
por las apariencias momentáneas , habían ven
cido a la única fiesta netamente española: los 
toros, y que, afortunadamente, hoy están en 
franca ruina, mientras que nuestro espectácu
lo favorito sigue pujante gracias a la afición 
del pueblo hispano. 

N i partidario de éste o de aquél, tan solo 
aficionado a mi fiesta, a la que desde muy niño 
hube de entusiasmarme, seré como fui antes, 
hoy más si cabe, imparcial en mis juicios; no 
pondré límites a elogios, cuando ellos sean 
merecidos, y, por él contrario, procuraré ate
nuar las faltas, cuando ellas sean hijas de la 

fatalidad de un artista, nunca cuando dimanen 
de la falta de valor, entusiasmo y arte y, ante 
todo, de l a vergüenza torera de los lidiadores, 
únicos sacerdotes de esta, fiesta obligados a, te
ner siempre encendidos los carbones del entu
siasmo en los públicos. 

Y dicho esto, esperando la benevolencia de 
todos y reiterando mi gratitud a S A N G R E Y 
A R E N A , que me concede esta tribuna que tan 
inmerecidamente ocupo, entro en funciones. 

La corrida extraordinaria de! martes 

Para despedida y beneficio del antiguo ma
tador de toros Antonio Guerrero, Guerrerito, 
hoy asesor de nuestro coso taurino-, se orga
nizó una fiesta de variados elementos. 

E l gran caballista Cañero ma tó dos toros 
con su peculiar estilo; en el primero, después 
de unos pares de banderillas y varios rejones, 
echó pie a tierra y finalizó con el bicho de una 
estocada. 

E n el segundo entusiaisimó a la concurrencia 
con sus cualidades de jinete, banderilleó y ter
minó con el cornúpeto de varios golpes de re
jón. 

La parte de l id ia ordinaria estaba integrada 
por cuatro cornudos de Arauz y de Flores, 
para el beneficiado y los diestros Nacional I,--
Valencia II y Maera. 

Guerrerito, que quiso despedirse del público 
madrileño vistiendo el traje de luces por últ i
ma vez, estuvo* voluntarioso y con deseo de re
cordar aquella época ya lejana en que entu
siasmaba a los públicos con su gracia sevillana 
y su arte valentón, era el recuerdo de una ge
neración pasada que daba su adiós definitivo 
a los públicos modernos acostumbrados al arte 
de hoy, pero que sabe premiar las cosas pre
tér i tas , y así pudo comprenderlo Antonio Gue
rrero, Guerrerito, ante las cariñosas ovaciones 
que le t r ibu tó la joven afición madri leña. 

Aun con sus cincuenta y dos años sobre sus 
espaldas, toreó con soltura, y llevando la mu
leta en la izquierda mano se fué en busca de 
su enemigo con aquella clasica prestancia de 
los toreros de su época; con seriedad y cono
cimiento dominó al enemigo, que no tenía nin
guna facilidad para lidiarle y sobre todo tenía 
una seria cornamenta que a muchos jóvenes to
reros hubiera hecho atemorizar, pero el vete
rano torero quiso demostrar que los años y las 
circunstancias le abligaban al corte de coleta, 
pero que el corazón y su arte permanecían jó
venes. 

Ricardo Añiló, el buen torero aragonés que 
parece un poco Olvidado, quiso darle un adiós 
all viejo torero que se retiraba, mostrándole su 
arte serio, quizá en exceso, pero que es hijo 
legít imo del arte en que se había desenvuelto 
el diestro que en esta tarde abandonaba la 
arriesgada profesión del toreo. Con la muleta 
plegada en su mano izquierda fué al encuen
tro del bruto, dando un pase de aquellos que 
tanto acrecentaron la fama del torero de la 
calle de Embajadores. 

Toda su labor fué de torero viejo, de to
rero serlo, de los aue ya no quedan en nues
tros modernos escalafones de l a torería . 

Pinchó tres veces sin lograr cobrar la esto

cada que él perseguía, pero- el toro no le per
mitió por haberse descompuesto aun sin per
der sus buenas cualidades. 

Da faena tuvo una segunda parte algo pe
sada, en la que el diestro' puso de manifiesto 
su buena voluntad, cosa que el público supo 
"ver, y a l caer el astado sobro la arena estalla
ron lias palmas en honor del bravo aragonés. 

A Valencia II le cupo en suerte- un mansu-
rrón de Arauz, que fué preciso foguear y que 
con la pólvora acabó de descomponerse, ha
ciendo poco menos que imposible su l idia. 

E l joven Roger se quitó de encima al mor
laco como pudo-, y seguramente que al verle 
rodar a sus pies los. puihiornes se le dilataron 
en una forma sobrenatural. 

¡El hueso era más que extraordinario! 
Maera tuvo una buena tarde, le tocó un toro 

alto de agujas, encampanado y bastante des
compuesto, pero< el diestro de Triana, que está 
en el momento decisivo de su arte, quiso y 
logró destacarse aun sin tener género, lo que 
demuestra que cuando hay valor y deseo se 
consigue cuanto se quiere. 

Muy torero' y oportuno con el capote; con 
la muleta hizo la faena precisa y medida que 
requería el bicho, aguantándole de verdad, 
concediéndole al bruto todo el terreno que 
quería, acabó dominándole de verdad, termi
nando con un pinchazo, bueno, una estocada 
con tendencias poco recomendables y un opor
tuno descabello. (Escuchó muchas palmas.) 

Do m á s saliente de la tarde fué un tercio de 
-quites a cargo de los tres matadores en una 
'caída de peligro de uno de los varilargueros y 
la nota lamentable, l a grave cogida del buen 
banderillero Alfredo Gallego, Morato, que aun 
dentro de su importancia fué afortunada, pues 
pudo tener muchas más graves consecuencias 
de las que en sí ha tenido. 

La extraordinaria del viernes 

Con un día desapacible, lluvioso y frío, se 
efectuó la corrida extraordinaria que la E m 
presa madr i leña había organizado. 

E l cartel era de los llamativos, pues en él 
figuraban tres "ases" de la actual baraja tau
rina y seis toros de una vacada acreditada de 
criar verdaderas reses bravas; pues a pesar 
de todas estas buenas cualidades, el público 
no acudió a l llamamiento con el entusiasmo 
que hubo de figurarse el señor Retana ai or
ganizar el festejo, pues la entrada no llegó a 
tres cuartas partes de plaza. 

E l ganado. 

Se lidiaron cinco toros de don Celso Cruz 
del Castillo, porque el primero fué de Sánchez 
Coquilla, que sust i tuyó all que por la mañana 
había sido muerto en los corrales por sus asta
dos compañeros. 

E l de Coquilla fué manso perdido y no con
siguieron ponerle ni un puyazo, por lo que se 
le tostó el morrillo. 

Los de Cruz del Castillo, bien presentados 
de tipo y defensas, eran algo desiguales en lo 
tocante a carnes y en l a bravura, aunque en 
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la despedida de "Guerrerito" el 30 en Madrid 
Guerrerito, emocionado, recoge la última ovación de su vida 

torera. Nacional rematando un quite-

la puerta del chiquero se vio al lidiador «son 
ganas. Sus lances a la verónica resultaron d i 
bujados, templando y mandando a ley; en qui
tes derrochó su salsa torera, y cuando llegó la 
hora, nuestro hombrecito fuese al bruto con 
su muleti l la en l a izquierda y aquí te encuen
tro y aqu í te doy el primer pase natural, des
pués otro mejor, otro de ley, uno de pecho de 
vaya usted con Dios, pollo, y después una serie 
de cinco naturales, estupendos, clásicos, rón
denos, arte fino, delirio en las masas, prendas 
y eil torero en pleno triunfo. Une a esta faena 
un estupendo volapié, quedando el estoque en 
plena azotea un si es o no es desprendido, un 
certero descabello y el delirio en ovaciones, 
oreja, vuelta al ruedo, prendas y la salida a 
los medios. 

¡ Ese es ell arte de torear! 
Pero en el quinto ya no sal ió a l ruedo este 

Marcial , le sus t i tuyó el otro Marcial que no 
nos gusta. E l toro era poderoso, con mucho 
nervio, y esto parece que no le gustó al l id ia 
dor; y l imi t ándose a l a l iñen , da un pinchazo 
mallo, que produce protestas, aunque inopor
tunas. 

Villalta. 
Tampoco -este diestro encont ró en esta co

r r ida ocasión de la gran faena, pero su labor 
fué lo suficiente buena para que su s i tuación 
taurina no sufriese el menor descenso. 

A l primero hubo parones y grandes mule-
tazos del baturro, que se met ió en cada lance 
entre los cuernos del bicho; hubo- un tropiezo 
con palotazo en una muñeca . E l maño pincha 
brutalmente y repite con un soberbio volapié 
hasta las guarniciones rojas de la espada, des
cabella con la puntilla y cobra una gran ova-

E l caballista Cañero con un poco de prudencia. 

general resultaron buenos y voluntariosos en el 
primer tercio y con mucho poder. E l que se 
lidió en primer lugar, segundo de la corrida, 
era e!l m á s bravo y pas tueño de los cinco de 
Cruz del Castillo. Los demás , como queda ano
tado, aunque al ú l t imo tercio llegaron bastan
te sosones. 

Nacional II. 

E l hombre del "puente t r ág ico" no pudo lo
grar una de esas tardes en que su nombre sonó 
victorioso; pero a pesar de todo, procuró no 
depreciar sus acciones y ¡mantuvo toda l a tarde 
su cotización a r t í s t i ca a l a al tura en que esté, 
colocado. E n el primero, el manee fogueado de 
Coquilla, le fué imposible conseguir nada, aun
que e)l a r a g o n é s quiso y puso de su parte cuan
to en él hay de deseo, arte y valor. 

Con él rojo trapo en la zurda llegó a la cara 
del toro, iniciando su labor coin un pase alto, 
en el que el bruto sal ió suelto y con dirección 
a la dehesa. Ante l a imposibilidad material, 
procuró el torero hacerse con el animal, que 
en la primer igualada sufrió el primer pincha
zo, que el diestro señaló admirablemente; nue
vo trasteo, dificultoso por la incertidumbre del 
cornudo, una atravesada, un nuevo pinchazo, 
de nada recomendable ejecución, un descabe
llo y se t e r m i n ó la vida del buey. L a parroquia 
propinó al diestro de todo, aunque la mayoría , 
haciéndose cargo del asunto, ba t ió palmas en 
su honor. 

A l segundo suyo, cuarto de la tarde, como 
había género, hubo parón, puentes t rágicos 
y lances finos y ceñidos que le valieron sen
das ovaciones. E n la pelea desvaras el tero 
sosea, se resiente en banderillas y llega a ma
nos del señor Juan Añiló con una cantidad 
de a s a ú r a que atufaba, pero "don Juan no 
ae arredra", y con gran voluntad y un ..leseo 
m á s grande aún que el torero, hace una buena 
labor con la flámula, muy digna de elogio. Se 
pasa sin pinchar en el primer embite, pues el 
bruto le hizo un ex t raño , pero el hombre arma 

Maera veroniqueando. Pote. Rodero. 

nuevamente el brazo y materialmente se me
tió dentro del toro l a estocada, que resul tó 
algo del lado de "acá" , hizo- preciso elftdesca-
bello. Cayó el animal y estalló l a ovación a 
Juanito, que se vio precisado a dar la vuelta 
al ruedo. 

Marcial, el intermitente. 

Lalanda es hoy e l torero a quien con más 
calor se discute, lo cual prueba que su cate
goría es de oro de ley; pero el hombre parece 
apá t ico unas veces y falto de afición otras, y 
esto origina la controversia que sobre este 
enorme torero se suscita constantemente. 

Cuando se tiene el arte de Marcia l y su ju
ventud, es imperdonable que se deje arrastrar 
por los malos vicios de que se infeccionan mu
chos toreros. 

E n esta tarde grande para él, surgió el l i 
diador enorme, el torero artista, el estupendo 
muletero y hasta el buen matador de toros, y 
también , en unión de éste, salió el Marcial 
mandanguista en el quinto toro. 

Su primero, que era un toro de los de es
cándalo, lo aprovechó, y desde que salió por 

ción. E n el otro, qué el soberano protes tó por
que competía con Romanones al andar, el ara
gonés Nicanor no pudo hacer grandes cosas, 
por lo que puso en funciones e l valor, el pun
donor y el deseo; con l a muleta, breve y efi
caz, a la primer igualada del bruto se va por 
él y con una estocada alta, de efecto ráp ido , 
metida hasta la bola, puso fin a l a corrida. 

Hubo nota cómica, que pudo resultar t r á 
gica, en el primer toro, que por haberse salido 
de sus goznes la püjerta del tor i l correspon
diente al bicho, safro dando la vuelta por el 
callejón hasta la puerta de Madrid, no ocasio
nando desgracias por un verdadero milagro, 
como también resu l tó milagro- el que la caída 
puerta no hiciese papilla al carpintero sobre 
el cual cayó. 

La novillada del día 5 
Con seis novillos de don Rufino San tamar ía 

y los novilleros Almonte, Bogotá y J iménez, 
se p repa ró el m e n ú taurino de nuestro circo 
madr i l eño . 

Como domingo, se llenó el coso, pues es tá 



SANGRE Y ARENA 

demostrado que en Madrid siempre hay can
tidad de aficionado© que esperan las proezas 
de la gente novilleri'l. ' 

E l ganado del señor Santamar ía estuvo en 
generad bien presentado, con arrobas jr pito
nes, y salvando el primero de l a serie, que re
sul tó un ipavo de los ilidiabiles, los demás, fue
ron toros de nervio, con poder, y tres de ellos 
se les pudo tildar de bravos. 

Arremetieron con 'Codicia a la caballería y 
no ofrecieron miáis dificultades para la lidia 
que aquéllas que los ¡mismos diestros se pro
porcionaron. 

De los matadores, breve ha de ser el resu
men de su labor. 

A Almonte le cupo en suerte el hueso de la 
corrida, o sea el morlaco que anotamos ante
riormente. Con grandes deseos de agradar, el 
muchacho puso de .su parte cuanto pudo, pero 
no había medio, y después de luchar todo lo 
indecibllle fué volteado y corneado aparatosa
mente, salvándole ¡la vida uno de sus banderi
lleros. Ingresó en lia enfermería , de donde ya 
no volvió al ruedo, pues tenía una seria lesión 
en una pierna. 

Bogotá, ¡por el percance de su compañero, 
cargó con el peso de la corrida, pues hubo de 
rematar a l "asaúra" , que había quitado del 
ruedo a su cainaradá, más tres de los novillos 
que se lidiaron. E l muchacho puso todo el em
peño en salir airoso dell negocio, consiguién
dolo en parte. Sufrió dos o tres arremetidas, 
que le molieron el cuerpo', no teniendo un gra
ve percance por verdadera casualidad. En el 
cuarto es donde el chico piudo¡ lucirse, y con 
la muleta hizo una buena faena sobre la iz
quierda, compuesta de varios naturales, muy 
bien ejecutados, ligados con los de pecho, var 
lentísimos. Hubo ovaciones para el artista, y 
lás t ima que con el sable borrase su buena la
bor de torero, pues dé lo contrario habría te
nido una gran tarde. 

J iménez es un torero- enterado y fino, cosa 
que demost ró en los terciosi de quites y, ,espe-

. cialmente, en las verónicas a su primer novi
llo, imuy suaves, templadas y artistas, con sello 
de torero de los caros. También con l a flámula 
hizo una admirable faena de gran torero, abun
dando los pases naturales, que fueron ovacio
nados, terminado' con una buena estocada que 
ma tó sin puntilla, con lo que consiguió una 
gran ovación con salndo desde el tercio. 

E n e l que cerró plaza, lidiado ya en las som
bras de l a noche y ail final con l a . taz de los 
eléctricos focos, el valenciano no ipensó más 
que en terminar cuanto antes, por lo que no 
pudo colocarse n i aproximadamente a la al
tura del an/terior. 

Muy bien todos los banderilleros, que fue
ron los acaparad ores de Has palmas; y saltan
do la barrera el segundo cornudo de la tarde, 
que, con sus arrobas y tod©>, l a saltó l impia
mente sin tropiezo alguno por los tendidos 
del 7, y con esto hasta el jueves, que hay co
rrida grande. 

ZIG-ZAG 

Feria de Sevilla 
Primera corrida. 

Día 28.—•Primera corrida de feria, con to
ros de Moreno Santamaría , para Chicuelo, Pa
blo Lalanda y L i t r i . Este toma la alternativa. 

Primero.—Gordo y recogido de armas. L i t r i 
veroniquea apretadís imo, y hace fel primer 

Márquez y Gitanillo el 24 en Barcelona. 

quite colosal. (Ovación y música.) E'l toro, 
bueno. Pablo quita bien y Chicuelo está enor
me. (Ovaciones.) 

L i t r i muletea con valentía, pero deslucido, 
y da un pinchazo hondo y una estocada algo 
desprendida, que mata islin puntilla. (Palmas 
¡al 'torero y al toro.) 

Segundo.'—Lalanda capotea medianamente. 
E l toro, bravo y poderoso, permite que los 
matadores hagan buenos quites. Chicuelo, de 
rodillas; L i t r i y Lalanda, apretándose. (Pal
mas a ios tres.) 

Pablo Laiandla no se luce muleteando, y 
mata con dos pichazos y rmedia perpendicular. 
(Pitos.) 

Tercero.—Chicuelo da el oamlbio de rodillas 
y luego veroniquea muy bien. (Palmáis.) E l 
toro tiene guasa. Chicuelo muletea rabioso, y 
habilidosamente mata con una estocada. (Pal
mas y salida a l tercio.) 

Cuarto.—Chico, bien armado. Chicuelo di
buja unos lances y hace un enormísimo quite. 
(Gran ovación.) LiltTi hizo otro brutal. 

Chicuelo, con ambas rodillas en tierra, mu
letea valiente. E l toro se huye, y en una arran
cada coge y voltea a Gabriel Vázquez. Chicue-
llo mata con edos buenos pinchazos hondos y 
un descabello, saltando el estoque al tendido. 

Quinto-. —• Sosamente transcurre el primer 
tercio. E n el segundo, Dallan da banderillea 
aceptablemente. Final iza con una faena efec
tista, para la que se pide música, y da dos es
tocadas cortas, una caída y Otra atravesada. 
(Palmas de los grullos.) 

. Sexto.—iLitri lo lancea valientemente, oyen
do palmas y música . Hace un quite asustante 
y Chicuelo otro monumental. 

V i l a banderillea bien, y Latir i acaba con una 
faena valerosa, dos pinchazos, una delantera 
y un puntillazo, después de varios intentos con 
el estoque. 

Segunda corrida. 
Sevilla 29.—La entrada es buena, sin llegar 

al lleno. 
Primero.—Jabonero. Chicuelo intenta lan

cear al bicho, que es manso y huye del capote. 

E n el primer quite capotea por lo bajo. 
(Palmas.) 

Aunque manso, el bicho llega muy suave y 
con muy poco poder al últ imo tercio, y C h i -
ouelo, que es tá decidido' como ayer, se le acer
ca mucho y logra torear al natural. Sigue va
liente y cobra media desprendida. (Ovación,, 
oreja y vuelta al ruedo.) 

Segundo-.—Cumple, sin gran codicia. 
Paradas coloca un par abierto, llegando 

bien, y repite con otro par bueno. 
Muilietea Paradas con precaución. Da un pin

chazo sin estrecharse y una atravesada alar
gando el hrazo. Descabella. 

Tercero.—-Jabonero'. Tan manso como el p r i 
mero. 

Sin tomar ningún puyazo es condenado a 
fuego. Grandes protestas en el público, pidien
do que sea devuelto al corral. 

Empiezan a caer almohadillas en el redoin-
del. L a bronca es imponente. 

En medio de un gran griterío del público 
se clava al bicho medio y dos pares más. 

E l público sigue protestando.. 
E l l ío en, el ruedo es horrible. 
Da el manso arrancadas, queriendo coger a l 

L i t r i , que muletea como puede. 
Pincha, sallieindo por lia caria y siendo' des

armado. Otro pinchazo, siendo casi cogido; 
otros dos más , en uno de ellos desarmado. 

Da una estocada tendida, Otra delantera y 
otra atravesada. Después de varios intentos 
con ell estoque, descabella- con la puntilla. 

Cuarto.—Grande y desarrollado de cuernos. 
Chicuelo lo veroniquea bien. (Palmas.) 

Después realiza una faena de muleta, en la
que derrocha el miedo, con pases por l a caira. 
Larga un pinchazo sin soltar, cuarteando des
caradamente; otro- malo, y acierta por fin con 
una estocada delantera y atravesada. (Pitos.) 

Quinto.—De saüida huye también de los ca
potéis. Paradas sale a su encuentro y lo lancea 
para sujetarlo; pero mo lo consigue. L i t r i hace 
un quite apretadísimo y siaie enganchado y 
volteado, pero sin consecuencias. Los subal
ternos de turno ponen tres buenos pares, y 
Piaradas, moléis^ i'o por el viento, muletea 

Algabeño el 24 en Barcelona. Una caída de Cornejo el 24 en Barcelona. 
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Pepe Belmonte el 28 en Barcelona. 

breve, matando .de un pinchazo, en hueso, me
dia estocada atravesada y un descabello a 
pulso. 

^ Sexto.—nBien armado de cuerna. L i t r i veror 
niiquea valentísimo, siendo muy ovacionado. 
Eos rehileteros ponen tres buenos pares. 

..Litri coge los trastos, y al primer pase su
fre un achuchón serio. Continúa pasando de 
cerca y valiente, cobrando un pinchazo y una 
estocada superior, entrando bien. (Palmas.) 

las corridas de íeria en Córdoba 
La primera. 

E l 25 de Septiembre, con una buena entra
da, se ha -celebrado la primera de feria; se l i 
diaron ocho toros del Excmo. Sr. Marqués de 
Guadalest, los cuatro primeros rejoneados en 
competencia ( ¡ ! ) por don Antonio Cañero y el 
portugués don Antonio Luiz Lopes, y los cua
tro restantes fenecieron a manos de Pablo La -
ianda y Marttín Agüero. 

Antonio Cañero.—A su primero le colocó 
dos rejones muy buenos, y d-os magníficos pa
res de banderillas, más otro que no clavó, en
trando muy bien. 

Echó a pie a tierra y dio cuatro pases en el 
estribo, magníficos, y uno de pecho, superior; 
se deshizo del animal de tres pinchazos y va
rios descabellos. (Palmas.) 

A su segundo, después de hacer filigranas 
con .el caballo, le puso cinco rejones, muy bue
nos, y descabelló con otro rejón al primer in
tento. (Ovación, las dos orejas y el rabo.) 

Antonio Luiz Lopes Este portugués, muy 
buen caballista, al lado de Cañero-, pasó casi 
inadvertido-. 

A -su primero le colocó ocho rejones, varios 
de muerte, y dos de ellos por la paletilla; le 
puso dos pares de banderillas larguísimas, y 
cuando- el sobresaliente (Serranito) se dispo
nía a terminar, se acuesta el toro. (Palmas y 
risas.) 

A sú segundo, un toro chico y manso, le 
puso cuatro rejones a,fuerza de acosarlo, y 
tras muy lucida preparación,, uno- -en la arena. 

Pablo Lalanda.—¡Su primero, negro y con 
poder, tomó -cinco varas, proporcionando cua
tro tumbos y haciendo una baja; en quites 
estuvo valentón, pero movido y sin aguantar,, 
y lo mismo con la muleta; entrando- desde le
jos dio una buena estocada,, que bastó. (Pal
mas a l a brevedad.) 

Su segundo, negro y "esaborío", tomó cuatro 
varas sin detrimento para l a caballería; se vio 
algo de estillo-en quites, y sobre todo" valentía; 

; le puso dos pares y medio, muy buenos. L-a 
faena, muy valiente en general, aunque ner
vioso y sin parar; agarró una ¡muy buena esto
cada, y escuchó palmas en abundancia. 

Martín Agüero.—A su primero, -negro-zai
no, lo veroniqueó con valentía, escuchando 
palmas, así como en los quites en que actuó; 
empezó la faena con un buen pase ayudado 
por alto y otros de pecho y naturales, buenos. 

(Palmas.) A l dar uno alto sale achuchado y 
se desconfía, dando trapazos por la cara (Pro
testas.), y agarra una estocada buena, un poco 
con trarila. (Palmas.) 

Villalta el 28 en Yecla. 

Su segundo, jabonero, tomó seis varas a 
cambio de dos penquicidios; hizo buenos qui-

tes, y con l-a muleta le administró varios telo-
nazos, tirando a igualar; se perfila y da un 
sablazo al aire, más trapo y media buena; lar
ga imás tela y da^ una estocada estupenda. 
(Muchas palmas.) 

Los ¡subalternos, mal; solamente Zurito, hi
jo, puso dos buenas puyas. 

E l ganado cumplió, sin excederse,, con los 
montados y llegaron al final tapándose y sin 
que ninguno sobresaliera. 

L a segunda. 

Con memos entrada que ayer, se lidiaron seis 
novillos-toros, de Conradi, por don Antonio 
Cañero, Lagartito y -el Niño de la Palma. 

Primero-.—Don Antonio Cañero- le colocó un 
buen rejón y tres pares de banderillas, muy 
buenos los dos primeros; descendió del caba
llo y dio mn buen muletaeó en el estribo, y 
otros con l a izquierda,, valientes; se deshizo 
de su enemigo de media buena,. 

Segundo-.—-Le puso- tres rejones y dos pares 
de banderillas; de la faena de muleta sobre
salió un molinete; despenó al bicho-.de una 
estocada y un descabello al primer golpe. (Fué 
ovacionado y se le -concedió una oreja.) 

Tercero.—-Lagartito- le paró los pies derro
chando valor, así -como en los quites en que 
actuó; l a faena fué muy valiente y toda con 
la izquierda; señaló ¡un buen pinchazo y dio 
una estocada buena,, cortándose' la mano-; mar
chó -a l a enfermería y fué ovacionado. 

Cuarto.—-Niño -de la Palma arma una revo
lución toreando de -capa valiente y artístico, 
siendo coreado por -él público- con loco entu
siasmo; por el percance de su coimpañero, hace 
él todos los quites. E l toro -da taras-cadas, que 
el diestro aguanta impertérri to en medio de 
gen-eral entusiasmo; coge las banderillas y co
loca dos pares estupendos. (Ovación.) E l toro 
está difícil y -el diestro- da varios pases inteli
gentes, dos de ellos mlayestátlcos; iguala el b i 
cho, y recreándose, desde corto*, agarra un vo
lapié formidable, del que rueda l a res. (Ova
ción, las dos orejas', vueílrta all ruedo-, sombre
ros, gorras y el delirio.) 

Quinto.—-Lagartito lo fijó con unos lances 
rabioso de valiente y se -ovaciona; en quites 
comparte los aplausos con el Niño de la Pal 
ma, que hace uno imponente. L a faena de mu
leta fué muy valiente, destacandose dos natu
rales con -la -mano izquierda vendadla. Un pin
chazo y una estocada echándose fuera, le sir
ven para deshacerse del astado. (División de 
opiniones.) 

Sexto.—Niño de la palma veroniquea acep
tablemente; los quites transcurren en medio 
de la mayor indiferencia; hace una fanea inte
ligente, para una atravesada (conviene hacer 
constar que este toro era tuerto), media bue
na y descabello al cuarto intento. 

E l público ¡salió satisfecho, y sólo- se habla 
del Niño de l a Palma, que se ha hecho un car
tel envidiable. 

Gallito de Zafra el 28 en Barcelona- A R A G O N 

http://bicho-.de


SANGRE Y A R E N A 

Cogida de Recortes el 14 en Murcia. Fot. Iglesias. 

Toro^ en provincias 
VALENCIA 

Valencia, 29.—La novillada de .ayer, en la 
que se correrían bichos de Capsula y que se
rían estoqueados por Angelillo de T-riana, Lo
renzo Latorae y Chaves, tuvo que ser sus
pendida a causa de lia lluvia. 

Esta se convirtió en un verdadero diluvio y 
no dejó de caer agua hasta cerca de las nueve 
de la noche. Las calles de la población queida-

. ron convertidas en verdaderas balsas de agua, 
y numerosos arroyos íse desuardaron. 

E l servicio de bomberos tuvo que desaguar 
bastantes casas que se halbían inundado. 

La calle de P i y Margall quedó convertida 
en una gran laguna, que impedía el paso a 
los tranvías. Las aguas penetraron en el tea
tro Eslava, produciéndose gran alarma entre 
el público que presenciaba la función. 

E l servicio de tranvías estuvo interrumpido 
en variáis líenasi imás de una hora. 

PAMPLONA 
Novillos de ZaMuemdo, buenos. 
Lagartito, colosal. (Ovaciones, orejas y un 

rabo.) 
Noaín,, ídem, id. 
Amibos fueran sacados en hambros. 

BILBAO 
Becerros de Santos, buenas. 
Ciharloít, Chispa y el Botones, ovacionados 

constanltemente. . , 
LERMA 

Novillos de Sauz, buenos. 
Charllot, Machuca-Arpillera y su Botones, 

grande y resonante éxito. 
Paquiro mató muy bien los dos últimos bi

chos, siendo ovacionado. 
ANDÚJAR 

Novillos de Guerra, buenos. 
D. Antonio Cañero, superior. 
Cantimplas, colosal toreando y banderillean

do. Matando-, superior. 
Maera II, excelente en todo. 
Ambos fueron ovacionados y sacados en 

hambros. 
ALGEMESÍ 

En la tercera novillada estuvieron colosa
les La Torne y Félix Rodríguez. Sin cesar leí 
ovacionaron y a l final fueron sacados (en 

hambros. 
V A L M ASEDA 

Novillos de Viana, dificilísimos. 
Arrelba, muy valienlte. (Ovaciones y orejas.) 
Fresquito, desgraciado. 

LAGUARDIA 
Novillos de Sánchez Tardío, grandes y to-

re ahiles. 
Juan Cabeza,' único matador, superior en 

todo. Fué ovacionado y sacado en hombros. 

VALLADOLID 
E l martes 23 y el viernes 26 se han celebra

do dos chailotadas con lleno completo. En am
bas ha actuado el novillero Melchor DeJlmonte, 
que ha gustado mucho, pues tiene afición y 

con el estoque entra por corto y por derecho, 
agarrando buenas estocadas. E n resumen, da 
La impresión de que puede llegar a ser " gente" 
en esto de los toras. 

Se verificó el desencajonamiento- de los to
ros que han de lidiarse el próximo domingo, 
última de feria, pertenecientes a l a ganadería 
de dion Andrés López Chaves (antes Gamero 
Cívico), y que despacharán Félix Merino, Va-
lancia II, Rosarilo Olmos y Luis Fuentes Be-
jarano. Los bichos han producido excelente 
impresión entre los aficionados, pues se trata 
de una comida de arroibas, excelentemente pre
sentada, sobresaliendo un cárdeno precioso, 
que fué acogido con grandes aplausos. En ru
gar de uno de Chaves, que se inutilizó, se to
reará otro de Villagodio, que también está 
bien de cuerna y peso. . • . 

E l empresario señor Pagés, deseando dar 
una prueba de consideración al público- vali
soletano, ha contratado al buen novillero va
lenciano Félix Rodríguez, que tantos éxitos ha 
conquistado en diversas plazas, para que des
pache un novillo dle Pérez Tabernero-, y esto 
sin alterar los precios, así que se van a ver 
nueve toros al precio de seis. Claro es que 
todo esto ha tenido repercusión en la taquilla, 
pues no se encuentra "papel" por ningún la
do: tal es la anilmación que hay para asistir 
a esta corrida. 

voluntad. Sobre todo en la segunda fiesta los 
toretes tenían mucho que matar, pero el mu
chacho no se afligió por ello y no perdió 
un momento la cara del bicho. Gianó la oreja 
del primero y en el otro o/btuvo muchos aplau
sos. Con la muleta está un poco "verde", pero 

Mejías y Maera el 27 en Hellín. 

28 Septiembre.—Se cellebra la tercera corri
da de feria con el cartel que anuncié, y la 
única variación es que al novillero Félix Ro
dríguez, herido el día antes, le sustituye Jose-
llito Iglesias, el cual despachará al sobrero. 

La entrada es excelente cuando- da comien
zo la corrida. 

Primero, "Sustituto", de la vacada de V i -

Llamas entrando a matar el 14. en Murcia. Fot. Iglesias. 
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Sánchez Mejías el 20 en Logroño. 

Gitanillo el 20 en Logroño. 
Fot. Servet (hijo) 

llagedlo, jabonero y grande. Se declara man
so apenas sale ai ruedo. Félix Merino lan
cea vulgarmente. L a presidencia ordena el 
fogueo del animalitio, en vista de que no ha 
tomado las .varas de reglamento. Los bande
rilleros cumplen como pueden. Merino mule
tea, sin pasar, y da varios pinchazos, murien
do el toro-ai tercer intento de descabello. (Pi
ta general.) 

Secundo-.;—Negro. Valencia. II veroniquea 
bien. Hay -dos quites buenos del matador de 
turno y de Olmos. E n banderillas, nada sa
liente. Victoriano hace una faena valiente, 
para un •pinchazo y una estocada, entrando 
bien. (Palmas.) 

Tercero.—Negro. Rosario. Olmos torea de 
capa elegante, sobresaliendo l a tercera veró
nica. E l toro es noble y codicioso, arrancán
dose bien a los caballos. Hay un tercio de 
quites movido y alegre, que vale a Olmos y 
a Válemela dos clamorosas ovaciones, tenien
do que saludar montera en mano. Los bande
rilleros prenden con toda brevedad los paréis. 
Olmos hace una faena movida, intercalando 
un pase afarolado, saliendo desarmado. Da 
dos pinchazos, media estocada, otro- pinchazo, 
echándose fuera, y descabella a pulso. (Pal
mas. ) 

Cuarto.—Ensalbanao, grande. Fuentes Be-
jarano lancea valiente. En quites1 y banderi
llas, nada digno de mención' Bejarano mule
tea solo y valentón, para un pinchazo, entran
do muy bien. E l toro está .muy incierto'; tres 
pinchazos más y una hasta el puño. (Muchas 
palmas.) 

E n el primer-tercio de este toro pasa Me
rino a la enfermería, por resentirse de la co
gida sufrida hace pocos díais. 

Da presidencia no autoriza una colecta que 
se pretende hacer a beneficio del banderillero 
valisoletano herido Felipe Fernández (Casti
lla) . 

Quinto.—Negro. Valencia II, en sustitución 
de Merino, que no ha salido de la enfermería, 
es aplaudido en unas verónicas. Hay dos bue
nas varas de Pegote. Los banderilleros están 
breves. Valencia, con la muleta, está muy va
liente y adornado, dando, dos molinetes bue
nos, que son muy aplaudidos, y termina con 
el bicho de una buena estocada, arrancando 
corto y derecho. Descabella all segundo inten
to.. (Ovación y vuelta al ruedo.) 

Sexto.—Cárdeno, con .muchas arrobas. Va
lencia torea a l a verónica, sin entusiasmar. La 
plaza es un verdadero herradero y hay un des
orden enorme. Victoriano hace una faena muy 
movida, para dos pinchazos y una estocada 
ladeada. (Palmas y pitos.) 

Séptimo.—(Olmos lancea de una manera vul
gar. L a presidencia cambia el tercio antes de 
tiempo, y hay su .correspondiente bronca. E l 
de Valencia pasa de muleta desconfiado y, en
trando mal, agarra una en "el chaleco", su
friendo un paletazo. (Pitos.) 

Octavo.—En medio de l a general indiferen
cia veroniquea Fuentes Bejarano. Magritas 
prende dos pares colosales, que son ovacio

nados. Bejarano hace una faena de aliño, pa
ra una estocada caída; sufre un desarme; pro
sigue la faena y descabella. (Silencio.) 

Noveno.—Joselito Iglesias lancea con he-

Larita en un muletazo. 
Fot. Molina. 

Churas ¡toreras. E l torete es manso, y se le 
condena all tuesten. Hay un buen par de Ta-
bemerito. Iglesias no pierde l a -cara al bicho 

Cuando salimos de la plaza anochece. Ha 
durado la corrida tres horas y cuarto. E l abu
rrimiento ha sido fantástico. 

C E R R I L L O 

QUINTANAR DE LA ORDEN 
Seis toros de Veragua, para Maera, Montes 

y Villalta. 
La tarde es 'espléndida, el sol ha barrido las 

nubes que nos asustaron de mañana. La pia-za„ 
con tantas mujeres bonitas ataviadas clásica
mente con la mantilla, y lias reformas hechas,, 
presenta simpático aspecto. 

E l lleno no es completo, por los aguaceros 
matinales, entibiando a los aficionados de los 
pueblos lejanos, pero hay mucho entusiasmo. 

La banda musical de Ingenieros y la Muni-
íci-pal de ésta amenizan la corrida. 

Primero.—•"Toston-ero", castaño, terciado» 
pero bravísimo y noble. 

De salida remata en los tableros, que rom
pe en dos sitios. (Pánico.) 

Maera veroniquea superiormente. Quedan 
dos caballos fuera de combate-, siendo el ter
cio de quites animadísimo. 

Maera pone cuatro pares llegando y clavan
do superiormente. (Ovación.) Coge la muleta, 
y de rodillas, de pecho-, por naturalles, embo
rracha al toro y entusiasma al público. Entra 
a matar, coloca un pinchazo y media superior. 
(Ovación indescriptible, y oreja.) 

E l toro es aplaudido -al -arastrarlo. 
Segundo.—"Canastillo", cándeno, más gran

de y mejor armado, y no tan bravo y noble 
como el anterior. 

Montes le para los pies valiente y artista» 
alternando en los quites con Villalta. (Aplau
sos.) 

Posadero y Malagueñín cumplen con valen
tía. 

.Montes retira la gente y da cuatro pases es
calofriantes, de mucho -castigo, para dos enor
mes pinchazos. (Ovación.) Muy cerca y recto 
entra a matar, consumando- uno- de los mejo
res volapiés de toda la temporada en España. 
(Ovacionaza, las dos orejas. Entusiasmo ine
narrable.) 

E l toro tenía mucho que matar. 
Tercero.—"Mocito", berrendo en negro, bo

tinero y manso. Sale con muchos pifes, que le-
para Villalta. E l toro resulta blando para los 
del castoreño. 

Los banderilleros Cástul-o-y Herrerito pasan 
las de Caín, pero están valientes. 

E l toro llega a la muerte reservón y con la 
cabeza por el suelo. 

Villal ta hace una faena inteligente, pero sin 
lucimiento, por la mansedumbre del toro. Dos 
pinchazos, haciéndolo todo -el maño, y una 
buena estocada. (Palmas.) 

E l toro -es silbado en el arrastre. 
Cuarto.—"Esp-ejito", cárdeno y de buen t i 

po. Sale cojeando, pero arremete con bravura, 
lucierao^e M-aera veroniquean-do y en los qui
tes. (Palmas.) 

Marcial o 1 5?P> en Logroño. 
Fot. Servet (hijo). 

Sánchez Mejías el 20 en Logroño. 

con la muleta, y esto ya es bastante, pues el 
bicho está muy difícil, y oye palmas. Acaba 
con él de tres pánchazos y un descabello. 
(Aplausos al muchacho, que ha estado va
liente. ) 



G A N A D E R O S D E P R E S T I G I O 

El lusitano criador de toros de lidia, D . José F. Netto Rebello, que con su hierro N R y sus colores morado y fresa, ostenta 
una de las ganaderías de más prestigio de su país. 
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Estado en que quedó Almonte después de la cogida sufrida el domingo en la plaza de toros 
de Madrid. Jiménez rematando un quite. Fot. Rodero. 

Maera (al son de la música) banderilleó es
tupendamente al cuarteo, poniendo cuatro, pa
res, des desde e l estribo, a una distancia in 
verosímil , pero ninguno a l cambio. (Ovación 
continua.) 

Brinda desde el centro del redondel, y eje
cuta una faena monumental, con pases de to
das marcas y estilos. Coloca un sombrero de 
paja en un pitón y se arrodilla. Media lagar
tijera y etl delirio. (Las orejas- y el rabo.) 

E l toro, de bandera; pero el público no se 
echa ¡al ruedo. 

Quinto.—"Naranjero", jabonero sucio, lar
go, hondo y astifino. Sale con muchos pies y 
salta l a valla con limpieza. 

Montes veroniquea valentísimo', y en una 
caída de peligro se agarra a un cuerno* mien
tras Maera colea y retiran a l piquero cuando 
el toro le tiraba el hachazo'. (Ovación.) 

Malagueñín y Posadero pasan las "moras". 
E l toro está muy receloso' y alarga la gaita; 
pero Montes, que ha brindado desde el centro 
a sus paisanos, solo, temerario, desafía a l 
manso y le sujeta con pases suicidas, y, cerquí-
Sima y recto, media en las péndolas. (Ovación, 
vuelta al ruedo, orejas y rabo.) No cabe ma
yor vergüenza torera.. . 

Sexto.—-"Mosquetero", cárdeno, manso y el 
más grande. Muy duro de cabeza, da grandes 
batacazos, pero mansurrón. 

E l tercio de quites, animadísimo. 
E l toro salta la barrera y no empala a un 

empleado de milagro. 
Vi l la l ta se encuentra con un pájaro de cuen

ta; faena breve, valiente, de aliño, con vista, 
para media estocada aprovechando. (Palmas, -
menes de las merecidas, porque el toro llegó 
muy difícil a la muerte.) 

E l público, satisfecho. 
D U P U Y 
HBLLIN 

Toros de Veragua, medianos. 
•Sánchez Mejías, en el primero, puso tres 

grandes pares de banderillas. Muleteó valen
t í s imamente y soltó una gran estocada. (Ova
ción, vuelta al ruedo, orejas y rabo.) 

E n el cuarto banderilleó nuevamente, emo
cionando a l público, y luego de brindar a Fran
cos Rodríguez hizo una faena breve, terminan
do con una estocada defectuosa. (División de 
opiniones y regalo.) 

Maera, en ell segundo, mule teó con absolu
ta confianza y enorme valentía, cogiendo al 
toro por los cuernes, clavadas las rodillas en 
la arena. (Ovación y música.) Estocada, algo 
ladeadla, y se repite la ovación con petición de 
oreja. 

E n el quinto clavó dos soberbios pares de 
banderillas, hizo- una faena desde cerca y muy 
valiente y dio una estocada delantera. (Mu
chas palmas.) 

Vi l la l ta , en e l tercero, capoteó e hizo qui
tes bien, ¡muleteó emocionantemente de pecho 
sobre la derecha y mató con un pinchazo hon
do, una estocada algo* perpendicular y un des
cabello a la segunda. 

E n ell úl t imo, grandes y artísticos lances de 
capa ovacionados, magnífica faena, sobrem,-
liendo hermosos naturales con la izquierda, 
seis pinchazos en lo alto y media buena. (Ova
ción al muleteo.) , SAN SEBASTIAN 

Seis mansos de Villagodio, para Gitanillo 
y Agüero. 

Villagodio envió seis mansos, que de, ellos 
se foguearon tres. 

Gitanillo, que cargó con los tres tostones 
no pudo lucirse toreando, Estuvo valiente, y 

se deshizo de los tres bueyes con habilidad. 
Agüero ¡mató 'Superiormente los toros se

gundo y cuarto. E l sexto le empitonó dos ve
ces, corneándole en el suelo sin más que el 
destrozo de l a ropa, y el bicho murió de un 
espadazo desprendido. 

Se lidió un toro de gracia, al que mató con 
acierto Saleri III. 

E l picador Pontonero resul tó conmocionado. 

YECLA 

Septiembre, 28.—Seis de D. Felipe Mon-
toya, para Fortuna, Márquez y Vi l la l ta . 

Primero.—Sale con muchos pies, y Fortu
na intenta recogerlo, sin conseguirlo. E n qui
tes hay uno de Márquez y otro de Vil la l ta , que 
se aplauden. 

Con los /trastos de matar Fortuna nos abu
rre, dando un molinete en la cola del bicho, 
que el público abuchea. Cuando iguala, mete 
el brazo y deja una estocada delantera y caí
da. Apoya el estoque y descabella a l primer 
gOlpe. (Palma®.) 

Segundo—Márquez lo aguanta con unas 
verónicas con mucha salsa, y después, on su 
quite, lo hace tan magistral, que se reproduce 
la ovación. 

Bogotá el domingo en Madrid. 
Fot. Rodero. 

Vi l la l ta hace otro maravilloso, y al cambiar 
el tercio coge Márquez las banderillas, cam
biando dos pares al hilo de las tablas, termi
nando—después de juguetear con el toro— con 
uno cuarteando, dejándose ver. (Ovaciones.) 

Con la muleta hace una faena superior, de 
la que sobresalen dos pases de pecho con la 
izquierda que ponen los pelos de punta. E l 
acero lo entierra en todo lo alto-, y le conce
den la oreja, que modestamente rechaza. 

Este rasgo me agrada, porque caracteriza 
a los toreros de dignidad. 

Tercero.—Sale, como el primero, corretón, 
y Vil la l ta lo empapa con cinco estupendas ve
rónicas, que se ovacionan. Pasa el primero y 
segundo tercio sin poder apuntar nada digno. 

Empieza el aragonés con uno ayudado, dos 
naturales», ligad os con otros dos dé pecho, y si
gue ejecutando toda clase de pases, que se acla
man con oles. A l juntar las patas el moracho, 
Vi l la l ta cita a "recibir" ( ¡hay que pasmarse, 
señores! ) , y lo consigue, dejando la espada 
en todo lo alto, rodando el toro como una 
pelota. (Ovaeionaza, dos orejas y rabo.) E l 
público queda loco de ver torear con la iz
quierda. No se explica que se mate un toro 
recibiendo' en un modesto pueblo. 

Cuarto.—Fortuna sigue apático y no hace 
nada por distraernos. E l siguiente tercio trans
curre sin pena ni gloria, y llega la hora da 
la muerte y cambia un poco de color. Con la 

muleta está valiente y sobresale un molinete 
en los pitones; matan do-, coge (inedia en las 
agujas, que basta. (Ovación y oreja.) 

Aún, a pesar de esto, a mí no me ha con
vencido. 

Quinto.—'Márquez lo recibe con varias ve
rónicas, ejecutadas isuperiorimente (Muchas 
palmas.); hace un buen quite y sigue V i l l a l 
ta con otro mejor. Fortuna hace el suyo, y 
cierra él de Madrid con uno por gaoneras, 
que se ovaciona. 

Reclama otra vez los palos, colocándolos de 
frente de una (manera admirable; dos al cam
bio, y termina—-previo aviso-—con un cuarto 
par, encerrado en tablas, que e l público aplau
de por la limpieza de su ejecución y buen es
tilo de rehiletero. 

L a faena de muleta la empieza valentón, 
dando pases escalofriantes, entre ellos dos de 
pecho que ponen a l público en un ¡ay!. Un 
pinchazo buenísimo, que se aplaude. Piden 
que no le mate, y empieza otra faena con mo
linetes y afarolados, que entusiasma. Ent ra 
otra, vez a matar con muchas ganas y deja 
un pinchazo hondo, tan buenísimo, que vale 
por una estocada. Descabella a l a primera, y 
hay ovación, vuelta y salida all tercio a salu
dar. 

En éste fué donde se mereció la oreja. 
Sexto.—'Grande y poderoso. Vi l la l ta lo re

cibe con cinco verónicas de su estilo; en su 
quite da un farol estupendo y termina con una 
elegante serpentina. (Ovaciones.) Fortuna ha
ce paro, rodil la en tierra, superior. Márquez 
abaniquea y termina agarrando los pitones. 
Vi l la l ta finaliza el tercio con uno de delantal 
y un bonito desplante. ¡ ¡ ¡Qué tercio!!! 

Da fin a la corrida Vi l la l ta con una faena 
donde se aprecia l a inteligencia y l a vailen-
ta del maño , que está entre los pitones. Entra 
por uvas y cobra un buen pinchazo y una 
gran estocada. (Ovación.) 

Quieren sacarlo en hombros, y él se opone. 
Por el empresario de Albacete, que se en

contraba en l a corrida, queda contratado' para 
el 'Corpus del próximo año Vil la l ta , en com
pañía de Sánchez Mejías. 

A S E N S I 

PALENC1A 
E n Herrera de Río Pisuerga se lidiaron dos 

tardes bichos de Clairac, que salieron buenos. 
C h i cor r o, su periór. (O vacio n ad o.) 
Vi l la l ta II, bien toreando y regular matan

do l a primera tarde. 
La segunda, mediano. 

En el ex ranjero 
NIMES 

"Novillos de Flores; tres bravoteis y dos man
sos. Uno de Veragua, bravito. 

Salazar, valiente, aunque basto, toreando, y 
pésimo matando a(l primero, por lo que oyó 
dos avisos. 

E n el cuarto, desacertado. 
Rafaelillo, muy vistoso y bien toreando al 

segundo. Matando, regular. Con el quinto, bien 
matando y superior banderilleando. (Ovacio
nes y oreja.) 

Nacional III, seco toreando, mediano con 
banderillas y bien matando al tercero. E n el 
úl t imo recibió los tres avisos, doblando el no
villo al salir los mansos. (Bronca.) 

Almonte el domingo en Madrid. 
Fot. Rodero. 



S A N G R E Y A R E N A 

Saleri II al entrar a matar a uno de sus toros en la corrida celebrada en Málaga 
con motivo de la despedida de Paco Madrid. Fot. Molina. 

C O M E N TANDO 

Antonio Cañero 
E n nuestro anterior art ículo, publicado en 

estas mismas 'Columnas, hicimos un pequeño 
comentario iail poco afortunado debut del ca
ballero por tugués Luiz Lopes en la Plaza de 
Toros madr i leña . 

Como era lógico y natural, a l hablar de re
joneadores tuvimos que dedicar unas l íneas a 
los nuestros, a los de casa-, y de entre ellos, 
hicimos blanco y punto de partida de dichas 
comentarios al popular caballista Antonio Ca
ñero. E n aquel artículo, coimo en éste, no va
mos a escribir m á s que frases de elogio y ala
banza a l rejoneador Cañero, no como tal ar
tista del rejón, sino simplemente como caba
llista enorme. 

E n el mentado ar t ículo, a l hablar de Ca
ñero, dijimos textualmente: 

"Cañero, conociendo a l a perfección el po-
"der, la sangre de los caballos que monta, se 
"mete en terrenos inverosímiles, fiando en el 
"poder de su jaca, y con sus arrestos nos ha 
"educado a un arte de rejonear que, NO S E R A 
" E L CLASICO, E L V E R D A D E R O , pero que 
"es el que nos gusta y llega a nuestro tempe
ramento de aficionados al peligro de las co
r r i d a s de toras." 

Entonces y ahora estamos conformes con el 
párrafo copiado; pero, entonces y ahora, coin
cidimos en la apreciación de que NO ES E L 
CLASICO Y V E R D A D E R O A R T E D E L R E 
J O N el que ejecuta Cañero. 

Entonces dije que j a m á s he querido pasar 
por erudito y sabio; hoy las circunstancias me 
olbligan a ello y, por una sola vez, voy a defi
nir lo que es el arte que nos ocupa. 

* * * 
Todos mis lectores saben, y el que no lo 

sepa se entera ahora, que el arte de rejonear 
data de años remotos, y que siempre ha sido 
un deporte de caballeros nobles y pudientes. 

Aquellos grandes señores que guardaban las 
bellezas y arrogancias de su arte para los fes
tejos reales, rejoneaban llevando, al lado de 
su estribo derecho, un diestro que empuñaba 
en l a mano zurda una muleta; más a t rás y 
casi pegado a las ancas de su bien cuidada 
cabalgadura, marchaba un peón provisto de 
un capoto y pronto a entrar en funciones. 

Soltaban a l toro, y aquel grupo de rejonea
dor y toreros, "paso a paso" se encaminaba 
hacia el bicho, llevando el caballero enfilado 
el pecho de su domado animal hacia el pitón 
derecho de l a res. 

A l arrancarse ésta adelantaba la muleta el 
diestro, que caminaba a la derecha, y empa-
pándola con maestr ía , y en un pase, sacaba la 
res por su lado izquierdo, mientras el caba
llero aprovechaba este momento para clavar 
v quebrar, en lo mjás alto del morrillo, su re
jón y con la mano izquierda sacar incólume 
su cabalgadura, consumando así la suerte, cu
yo méri to consist ía en acercarse lo más posi
ble al toro sin que éste tocara al caballo. 

Por aquellas tiempos también se empezó a 
rejonear a caballo levantado, suerte mucho 

más peligrosa que l a anterior, puesto que se 
hacía sin ayuda de torero- alguno. Para rejo
near de esta guisa se colocaba el caballero en 
los tercios o medios de la plaza. Citaba a)l 
toro, y cuarteando, como para poner un par de 
banderillas, arrancaba e l jinete y, en el mo
mento de reunirse con el bicho, clavaba el re
jón llevando el caballo templado para ejecutar 
mejor la suerte. 

Siempre se tenía que entrar de frente y so
lamente se permit ía clavar a la media vuelta 
cuando el toro estaba excesivamenite aploma
do. Estas fueran las formas iniciales del difí
c i l arte de rejonear. 

Más tarde, can el natural desfile de los 
años, fueron saliendo innovadores. E n España 
se perdió por completo,la afición a esta suerte, 
y fué a cobijarse tan gallarda fiesta en Portu
gal, donde ha llegado a culminar en arte y 
ciencia, pues, según aseguran (yo- n i lo dudo 
ni lo oreo), existen y han existido en l a vecina 
República artistas enormes en tan difícil arte. 

Cañero, que comenzó a rejonear en funcio
nes benéficas y becerradas aris tocrát icas, fué 
poco a poco aficionándose a este riesgo; esco
gió jacas fuertes, ligeras, y se dedicó de lleno 
a explotar este filón. -Sin ejecutar l a suerte tal 
cual es, valiéndose únicamente del poder de 
sus caballos y dejándose llevar por su "valen
t í a " ecuestre ("valent ía" adquirida en sus lar
gos años de i&eño-rito aficionado), clava rejo
nes, que no son clásicos, pero que sí llegan a 
entusiasmarnos, contribuyendo mucho a esta 
admiración y contento el espectáculo soberbio 
y por todos conceptos atrayente del Cañero 
caiballista sin par. 

Nuestro artista ha ¡mixtificado la fiesta echan
do pie a tierra para rematar los toros que no 
mueren con él rejón, y entonces pone en prác
tica un toreo absurdo, feo-, antiestético y fran
camente malo. 

Sus incondicionales, esos amigos que más 

perjudican que benefician a l torero, chillan eai 
los tendidos a los que protestan a l ver a Ca
ñero, a pie, dudándole a los toros, que Anto
nio pone en práct ica y realiza lo que ellos mal 
llaman toreo campero. 

¿Qué es eso de toreo campero? Nosotros sa
bíamos que los vaqueros, los mayorales, cuan
do se ven acosados, en verdadero peligro-, echan 
mano de sus M A N T A S y burdamente, por el 
solo instinto de conservación, lancean a l toro 
que amenaza su vida, pero eso- lo hacen con 
la M A N T A , dando lo que se llama en el "ar
got" taurino, cuando un torero se defiende sin 
arte de las acometidas del toro, "mantazos" o 
"cortijeras", pero nunca se verá a un vaquero 
sentado en un estribo, que ¡no existe en -el cam
po, pasando de M U L E T A a un toro—cosa que 
no creo tenga que esforzarme en demostrar 
porque j amás han llevado n i llevan los pasto
res, ni caballista, M U L E T A en el arzón de su 
silla vaquera. 

Ese toreo campero, inventado para el enor
me caballista, no existe, sólo sí una carencia 
absoluta de arte para lidiar a pie y un verda
dero desconocianientoi del manejo- de l a M U 
L E T A , además de un no pequeño respeto a l 
bicho, claro que este respeto es solamente 
cuando el rejoneador se halla desmontado. 

E n su úl t ima actuación en Madrid, obtuvo 
un éxito grande como caballista, como rejo
neador sólo nos gustó en un par de rejones, 
pues el que mató a su segundo novillo no po
día estar peor colocado, pues clavó en el pico 
de la paleta, y como torero de a pie fracasó 

Larita en Málaga. 
Fot. Molina. 

PUERTO DE SANTA MARIA 
Becerrada a beneficio de la colonia escolar, 
celebrada el 10 de Agosto, en la que nues
tro corresponsal "Jota-Erre" rejoneó estu

pendamente dos novillos. 

por completo, pues demostró que su "valor" a 
caballo es solamente el "valor" y la tranquili
dad que da el saber que se va montado en una 
jaca cuyo poder y bravura le hacen pisar te
rrenos inverosímiles y salirse -de él con un par 
de lanzadas. 

Nosotros admiramos a Cañero- caballista, 
disculpamos y toleramos a Cañero rejoneador 
y desechamos al Cañero torero, desmañado y 
medroso, como- ahora se dice a los que tienen 
miedo. 

DON PRISTUOHIN 

¿UN F U T U R O "AS„? 

Manuel Rodríguez "Rufa" 
S A N G R E Y A R E N A , amante de la fiesta de 

toros y atenta siempre a cuanto con ella se 
relaciona, dedica hoy unas frases de elogio y 
aliento a este "chavea", de quien tanto y tan 
bueno hablan los aficionados que le han visto 
"partirse el pecho" dando fulminan tes esto
cadas por esas plazas. 

Aseguran que en Manuel Rodríguez, "Rufo"' 
(diestro madrileño-, de l a Cabecera del Rastro 
y de enorme parecido con Vicente Pastor), 
hay un torero cumbre, pues a sn valentía s in 
límites, une gran arte como torero- y un enor
me -estilo de matador verdad. 

S A N G R E Y A R E N A prohija ar t í s t icamente 
aíl nuevo torero, y con sus consejos desintere
sados y justos le marcará el camino que con
duce a la gloria. 

Conque... ¡Manolo, vamos hacia arriba, que 
S A N G R E Y A R E N A te empuja, y ten en cuen
ta que en estos tiempos no podías encontrar 
mejor padrino! 



Lfl MLL/IRDlfl DEL BRINDIS 

J U A N B E L M O N T B 
Fot. Rodero. 

GUIA TAUROMACA 
M A T A D O R E S D E T O R O S 

ALGABEÑO (José García) 
A D. Joaquín Gómez de Velasco. Lagascs, 

123, Madrid; y en Sevilla, a D. José Gimeno. 
Tarifa, 3. 

BARAJAS (Fausto) 
A D. Francisco López. Farmacia, 8, Madrid. 

CHICUELO (Manuel Jiménez) 
A D. Eduardo Borrego. Feria, 7 6, Sevilla. 

DOMINGUIN (Domingo González) 
A D. Victoriano Argomamiz, Barco, 36, Ma

drid. 
FREG (Luis) 

A D. Antonio García Carrillo. Salitre, 10, 2.o 
Madrid. 

LALANDA (Marcial) 
A D. Manuel Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

LALANDA (Pablo) 
A D. Manuel Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

MAERA (Manuel García) 
A D. Antonio Soto. Res, 2, Sevilla. En Ma

drid, D. Joaquín Gómez de Velasco, Lagas-
ca, 123, Madrid. 

RODALITO (Rafael Rubio) 
Apoderado, D. Antonino Uriel, paseo de San

ta María de la Cabeza, 2, Madrid. 
VILLALTA (Nicanor) 

A D. Matías Retama, Caramuel, 3, Madrid. 

M A T A D O R E S D E N O V I L L O S 

AGÜERO (Martín) 
A D. Amtolín Arenzana, Jaeoimetrezo, 80. 

Madrid. 
OHATILLO DE BILBAO (Agustín Oabreray 

A D. Santiago Aznar y Mira. Embajadores 
53 duplicado, Madrid. 

GALLITO DE ZAFRA (A. Navas) 
A D, Eduardo Bermúdez. Santa Brígida, ¿, 

Madrid. 
GUERRILLERO (Fernando Ruiz) 

Apoderado, D. Ernesto Cortés, Gran Vía da 
Germanías, 35, Valencia. 

MARTINEZ (Manuel) 
A D. Manuel Pesquera, San Hermenegildo, 

18 y 20, Madrid. 
NOAIN (Jaime) 

Apoderado, Emilio Rozas; Representante, 
Juan Martos, Marzaaia, 16, 1.° izquierda, Bil
bao. 

OBISPO (Üándido Tiebas) 
Apoderado, D. César Alvarez Nieto, paseo 

del Prado, 50, Madrid. 
RA F AELILLO (Rafael Val era) 

A D. Angel Brandi. Peligros, 3, Madrid. 
RIBEREÑO (Julio Martínez) 

A su nomíbre, Cervantes, 14, Madrid. 
SACRISTAN FUENTES (Julián) 

A su nomJbre, Justiniano, 12, Madrid. 
SALAS (José) 

A D. Francisco Fiñama. Zurita, 29 y 31. 
Madrid. 

TABERNERITO (José Fernández) 
Apoderado, D. Alfredo Pérez, San Bernardo, 

65, Madrid. 
ZURITO (Antonio de la Haba) 

A D. Manuel Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

CORRESPONSALES 

Admitimos proposiciones de corresponsales 
fotógrafos en las principales poblaciones don
de se celebran fiestas taurinas. Urge la deman
da, principalmente en las capitales donde ya 
comenzó la temporada. 

Imprenta de "Alrededor del Mundo", Martín de los Heros, 65, Madrid. 


